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RESUMEN 

 

 

 

La presente monografía tiene como propósito explicar la relación entre la autorregulación 

emocional y el desarrollo integral de los estudiantes de primaria, entendiendo que ambas 

dimensiones son fundamentales para lograr una formación plena en esta etapa educativa. 

Tradicionalmente, la educación ha centrado sus esfuerzos en el aspecto cognitivo, dejando 

en segundo plano el desarrollo emocional, a pesar de que este influye directamente en el 

rendimiento académico, la convivencia escolar y el bienestar personal. La autorregulación 

emocional se define como la capacidad de identificar, comprender y gestionar las propias 

emociones, permitiendo a los estudiantes enfrentar con mayor éxito los desafíos del entorno 

escolar y social. Por su parte, el desarrollo integral es abordado como un proceso que 

involucra no solo lo cognitivo; sino también, lo emocional, social y físico, lo que exige una 

educación más inclusiva y equilibrada. El estudio también aborda diversos factores que 

inciden en estas dimensiones, como el contexto familiar, cultural y pedagógico, y resalta el 

valor del Currículo Nacional de la Educación Básica, el cual incluye competencias 

emocionales dentro del perfil de egreso. Se concluye que fomentar la autorregulación 

emocional desde el aula, mediante estrategias como el aprendizaje basado en proyectos y 

actividades de educación emocional, fortalece las capacidades de los estudiantes, lo que 

promueve no solo su éxito académico; sino también, su bienestar y crecimiento personal. 

Palabras clave: autorregulación emocional; desarrollo integral; primaria; bienestar. 
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ABSTRACT 

 

 

 

The purpose of this monograph is to explain the relationship between emotional self-

regulation and the integral development of elementary school students, understanding that 

both dimensions are fundamental to achieve a full formation in this educational stage. 

Traditionally, education has focused its efforts on the cognitive aspect, leaving emotional 

development in the background, despite the fact that it directly influences academic 

performance, school coexistence and personal well-being. Emotional self-regulation is 

defined as the ability to identify, understand and manage one's own emotions, allowing 

students to face the challenges of the school and social environment with greater success. 

For its part, integral development is approached as a process that involves not only the 

cognitive, but also the emotional, social and physical, which requires a more inclusive and 

balanced education. The study also addresses various factors that affect these dimensions, 

such as the family, cultural and pedagogical context, and highlights the value of the National 

Curriculum for Basic Education, which includes emotional competencies in the graduation 

profile. It is concluded that fostering emotional self-regulation from the classroom, through 

strategies such as project-based learning and emotional education activities, strengthens 

students' capabilities, promoting not only their academic success, but also their well-being 

and personal growth. 

Keywords: self-regulation; development; primary; well-being. 
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INTRODUCCIÓN 

 

 

 

La presente monografía se sustenta en la relevancia de la autorregulación emocional como 

un pilar fundamental para el desarrollo integral de los estudiantes de primaria. Este enfoque 

es esencial, ya que la etapa primaria es decisiva en la formación de habilidades cognitivas, 

afectivas y sociales, las cuales son determinantes para el bienestar general del individuo 

(Ortiz López, 2017). 

Según Bisquerra (2009), la educación emocional constituye un componente 

fundamental del desarrollo integral, ya que promueve habilidades necesarias para afrontar 

los desafíos de la vida cotidiana y favorecer la convivencia. Asimismo, los años de 

educación primaria son formativos, por lo que es crucial implementar estrategias que 

promuevan la autorregulación para preparar a los niños para afrontar desafíos tanto 

académicos como personales de manera resiliente (Eisenberg et al., 2010). 

Asimismo, la autorregulación emocional permite a los niños manejar sus emociones, 

mantener la concentración y mejorar el rendimiento académico, lo que contribuye a una 

experiencia escolar más enriquecedora (Padilla Camacho y Sandoval Ceja, 2022). La 

inteligencia emocional determina nuestro potencial para aprender las habilidades prácticas, 

las cuales están basadas en cinco elementos: autoconciencia, motivación, autorregulación, 

empatía y destrezas sociales. Estas habilidades influyen profundamente en la manera en que 

nos relacionamos con los demás y afrontamos los desafíos de la vida (Goleman,1996). 

Además, según Guzmán y Castro (2020), las habilidades emocionales, como la 

resiliencia, son esenciales para superar los desafíos académicos y sociales, pues fortalecen 

la capacidad de los alumnos para enfrentar las dificultades. La relación entre la 

autorregulación emocional y el desarrollo integral no solo mejora el desempeño académico, 

sino que también promueve el bienestar emocional y social, porque permite que los 

estudiantes se conviertan en individuos equilibrados y exitosos en el futuro (Rosero-

Cárdenas et al., 2024). 

Por ende, la educación emocional, según Ortiz López (2017), ha sido históricamente 

relegada en el currículo oficial, pues ha priorizado aspectos cognitivos sobre los 
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emocionales, pese a que ambos son igualmente importantes en la formación integral de los 

estudiantes. En este sentido, el desarrollo de la autorregulación emocional no solo ayuda a 

mejorar el rendimiento académico; sino también, a formar individuos equilibrados y felices, 

lo cual debería ser uno de los objetivos principales de la educación (Suárez Rojas, 2023). 

Por lo tanto, la autorregulación emocional es un componente clave para el desarrollo 

integral de los estudiantes de primaria, pues es una habilidad necesaria para que estos 

enfrenten con éxito los desafíos académicos y sociales. En este sentido, esta investigación 

contribuirá a la implementación de prácticas pedagógicas que promuevan la educación 

emocional desde una edad temprana, para así ayudar a los docentes a equipar a los alumnos 

con herramientas necesarias para su bienestar emocional y éxito académico. 

La premisa que guía esta investigación sostiene que la autorregulación emocional es 

un componente esencial del desarrollo integral de los estudiantes de primaria. En esa línea, 

se plantea la siguiente pregunta de investigación: ¿De qué manera la autorregulación 

emocional es un componente esencial del desarrollo integral de los estudiantes de primaria? 

Con base en ello, se establece como objetivo general explicar la relación que existe entre la 

autorregulación emocional y el desarrollo integral de los estudiantes de primaria. Para 

alcanzar este propósito, se plantean tres objetivos específicos: caracterizar la habilidad de 

autorregulación emocional, describir el desarrollo integral de un estudiante de primaria y 

analizar la relación entre la autorregulación emocional y el desarrollo integral en el contexto 

escolar. 

  



10 

 

CAPÍTULO I: 

EL DESARROLLO INTEGRAL DE LOS ESTUDIANTES DE PRIMARIA 

 

 

 

En este ítem hablaremos sobre el desarrollo integral de los estudiantes dentro de un sistema 

de evolución global y equilibrado, que se refiere a que los niños deben aprender a fortalecer 

sus habilidades para que enfrenten sus propios y diferentes desafíos de la vida, donde la 

evolución personal abarca el fortalecimiento de la autoestima, la independencia y el criterio 

propio para decidir. Asimismo, el proceso educativo formador, no se limita al aprendizaje 

de saberes, capacidades y competencias en las distintas áreas, sino que también incluye al 

arte, la cultura y el deporte. A partir del desarrollo emocional, donde aprenden a identificar, 

comprender y regular sus emociones, establecen relaciones saludables, gestionan el estrés, 

resuelven conflictos y toman decisiones adecuadas que les ayudarán a desenvolverse en 

forma plena dentro de la sociedad. 

1.1. Concepto de desarrollo integral 

El desarrollo integral representa una forma completa de entender cómo crecen y aprenden 

los niños de primaria. A diferencia de los enfoques tradicionales que se concentran 

principalmente en las materias académicas, el desarrollo integral reconoce que los 

estudiantes necesitan crecer en múltiples dimensiones para alcanzar su máximo potencial 

como personas. 

Este concepto surge de la comprensión de que los niños no son solo estudiantes que 

deben memorizar información; son seres humanos complejos que necesitan desarrollar 

habilidades cognitivas, emocionales, sociales y físicas de manera equilibrada. Como 

señalaron Alonzo Rivera et al. (2016), la formación integral busca el fortalecimiento de 

habilidades, valores y capacidades, para así promover un aprendizaje continuo y 

significativo que contribuya al éxito escolar, siendo un proceso continuo que prepara a los 

alumnos para enfrentar exitosamente los problemas de la sociedad. 

En la educación primaria, este enfoque es especialmente importante porque es 

durante estos años formativos cuando se establecen las bases para el crecimiento futuro. 

Según Santi-León (2019), este proceso comprende no solo el crecimiento físico; sino 

también, el desarrollo de las capacidades cognitivas, emocionales y sociales de manera 
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integral. Los niños que experimentan un desarrollo integral tienden a ser más resilientes, 

creativos y exitosos tanto en su vida académica como personal. 

Para el Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia [Unicef] (1984), el desarrollo 

integral del niño implica un crecimiento armónico en los ámbitos físico, cognitivo, social y 

emocional. Este proceso se da gracias a la interacción constante entre el niño y el entorno 

que lo rodea. A través de esa relación, los pequeños fortalecen sus capacidades de atención, 

memoria, lenguaje, razonamiento y manejo de emociones. Además, su desarrollo depende 

tanto de la maduración natural del cerebro y del sistema nervioso como de las experiencias 

y vínculos que construyen con su medio familiar y social.  

El desarrollo integral se entiende como un proceso multidimensional que articula lo 

cognitivo, físico, emocional, social y ético en los niños. No se trata únicamente de adquirir 

saberes teóricos y prácticos, sino que se trata de consolidar competencias socioemocionales 

que les permitan actuar de manera responsable, autónoma y empática en su entorno. Según 

Zahonero Rovira y Martín Bris (2012), la formación integral busca promover un equilibrio 

entre el aprendizaje académico y el desarrollo de valores humanos, para que los estudiantes 

“sepan”, pero también “sean” y “convivan”. En esta línea, Delors (1996) planteó los cuatro 

pilares de la educación —aprender a conocer, hacer, vivir juntos y ser— como la base de 

una formación integral, que debe guiar los procesos educativos desde la niñez. 

1.1.1. Definiciones de autores 

El desarrollo integral ha sido definido desde diferentes perspectivas. Para Delors (1996), 

constituye un proceso formativo basado en los cuatro pilares de la educación: aprender a 

conocer, hacer, ser y convivir. Estos principios articulan la dimensión cognitiva, social y 

personal del aprendizaje. 

De acuerdo con Piaget (1991), el desarrollo integral implica la interacción entre la 

asimilación y la acomodación. Estos son mecanismos cognitivos que posibilitan que el niño 

modifique y reorganice sus estructuras mentales y construya conocimiento a lo largo de 

etapas sucesivas. Por su parte, Vygotsky (1978) enfatizó la importancia de la interacción 

social, pues señaló que las funciones psicológicas superiores surgen primero a nivel social 

y luego se internalizan, lo que muestra que el desarrollo integral no puede entenderse fuera 

de los contextos de mediación cultural. 
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Asimismo, de acuerdo con Unicef (2011), el desarrollo integral es un proceso 

multidimensional en el que se incluyen aspectos físicos, cognitivos, emocionales y sociales 

que se construyen en interacción continua entre el niño y su entorno. En el contexto 

latinoamericano, Zahonero Rovira y Martín Bris (2012) explicaron que la formación integral 

busca un equilibrio entre lo académico y lo humano, de manera que el estudiante pueda 

desarrollar competencias y valores que lo preparen para la vida. 

1.1.2. Dimensiones del desarrollo integral 

Durante la etapa de primaria, el desarrollo integral adquiere un papel crucial porque los 

niños están en un periodo de consolidación de la personalidad, de habilidades cognitivas y 

de competencias sociales. Piaget (1981) sostuvo que en esta etapa los infantes desarrollan 

progresivamente el pensamiento lógico e internalizan las normas sociales, lo que les permite 

un mayor nivel de autonomía. Sin embargo, como enfatizó Ortiz López (2017), la educación 

primaria no debe centrarse en los aprendizajes cognitivos, sino que debe incorporar 

estrategias que favorezcan la formación emocional y social del estudiante. En este sentido, 

la familia y la escuela funcionan como contextos complementarios que influyen 

directamente en la manera en que los niños se desarrollan integralmente, siendo la 

interacción con sus pares y docentes un factor clave para su maduración afectiva y social 

(Jaramillo de Certain, 2014). 

 El desarrollo integral del ser humano comprende distintas dimensiones que 

interactúan entre sí y contribuyen a la formación plena de la persona. Cada una de ellas se 

interrelaciona con las demás, lo que genera un proceso continuo de crecimiento físico, 

emocional, cognitivo, moral y vocacional (Martínez Miguélez, 2009). 

En primer lugar, el desarrollo neurofisiológico constituye la base biológica del 

desarrollo humano integral, ya que de él depende la integración adecuada de las estructuras 

cerebrales y nerviosas indispensables para el funcionamiento cognitivo y emocional. 

Martínez Miguélez (2009) explicó que una nutrición deficiente, durante la gestación o los 

primeros años de vida, puede generar daños cerebrales y limitar las capacidades mentales 

del niño, afectando su atención, aprendizaje y desarrollo global. Por ello, una alimentación 

equilibrada, junto con condiciones adecuadas de salubridad y vivienda, son factores 

esenciales para garantizar un desarrollo físico y mental saludable. Este componente 
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neurofisiológico no solo sustenta las demás dimensiones del desarrollo, sino que evidencia 

la interacción dinámica entre los factores biológicos, ambientales y educativos. 

Por otro lado, el desarrollo psicológico, afectivo y social del ser humano se potencia 

en función de la variedad de interacciones que el entorno le ofrece, así como del clima 

emocional que predomina en dicho contexto. Cuando el niño crece en un ambiente cálido y 

afectuoso, su desarrollo cognitivo y emocional se equilibra, por lo que genera bienestar y 

confianza. En cambio, los ambientes fríos o tensos limitan su crecimiento integral y su 

capacidad de aprendizaje. En este sentido, el afecto y la ternura son pilares esenciales en la 

formación infantil y en la felicidad adulta (Martínez Miguélez, 2009). 

En cuanto al desarrollo cognitivo, junto con la inteligencia y la creatividad, 

constituye una dimensión esencial del crecimiento humano, pues involucra los procesos 

mentales, emocionales y sociales que permiten al individuo pensar, crear y aprender de 

forma integral. Martínez Miguélez (2009) planteó que la verdadera creatividad no surge de 

actividades aisladas; sino, de un clima educativo que estimula la libertad mental, el 

pensamiento divergente y la crítica constructiva. En este sentido, la cognición no puede 

separarse de la afectividad, ya que los estados emocionales influyen directamente en la 

capacidad de razonar y generar ideas originales. Además, el autor advirtió que la educación 

tradicional ha priorizado el desarrollo del pensamiento racional y ha descuidado la intuición, 

la emotividad y el equilibrio entre ambos hemisferios cerebrales. Por ello, promover una 

inteligencia verdaderamente integral implica armonizar la razón con la emoción y fomentar 

la sabiduría, entendida como la integración consciente del conocimiento y los sentimientos, 

más allá del simple almacenamiento de información.  

Según Zambrano y Mendoza-Alva (2021), la dimensión intelectual se refleja en la 

capacidad de desarrollar un pensamiento lógico, crítico, analítico y creativo, que ayude a 

lograr aprendizajes con verdadero sentido y fomente la formación personal a lo largo de la 

vida. De esta manera, el estudiante se vuelve en una persona competente, capaz de razonar, 

analizar y argumentar, lo que le permite construir nuevos conocimientos y proponer 

estrategias originales y funcionales para afrontar las dificultades. 

Por otra parte, el desarrollo moral, ético y de valores se considera un aspecto esencial 

del desarrollo pleno del individuo, dado que impulsa su autorrealización, la libertad y la 



14 

 

solidaridad con los demás. Desde la perspectiva humanista, la educación debe centrarse en 

la unicidad de cada persona, en la integración entre lo cognitivo y lo afectivo, y en la 

formación de una jerarquía de valores que oriente la conducta hacia el bien común. No 

obstante, la creciente especialización profesional ha reducido la formación cultural y ética 

de muchos individuos, lo que ha generado una sociedad guiada más por intereses que por 

principios. Por ello, es urgente que la educación moderna recupere su misión humanista y 

cultive en los estudiantes la reflexión moral, el sentido ético y la responsabilidad social 

(Martínez Miguélez, 2009).  

Por otro lado, Zambrano y Mendoza-Alva (2021) plantearon que la dimensión social 

señala que vivir en sociedad requiere reforzar los valores y actitudes que fomenten el respeto 

y la valoración hacia los demás. En este sentido, es importante que las personas sean 

sensibles ante las problemáticas sociales y busquen contribuir a su solución de manera 

individual y colectiva, siempre respetando las opiniones y la diversidad cultural. 

 Asimismo, la dimensión axiológica plantea que es fundamental que las personas 

desarrollen valores que fortalezcan su personalidad, les ayuden a formar sus propias 

percepciones y a tomar decisiones con criterio. También recuerda que cada ser humano es 

diferente, por lo que el respeto mutuo es esencial para lograr una convivencia armoniosa. 

Finalmente, el desarrollo vocacional y profesional implica potenciar la autogestión 

comunitaria y la intervención activa en la planificación y ejecución de sus actividades 

educativas, para así impulsar la autonomía y la creatividad. Martínez Miguélez (2009) 

planteó que la educación moderna debe abandonar modelos rígidos centrados en el 

entrenamiento y sustituirlos por un paradigma sustentado en la cooperación, el diálogo y la 

articulación de las diversas dimensiones del ser humano. De esta manera, la formación 

profesional se orienta hacia la autorrealización, la sabiduría práctica y el compromiso ético 

con la sociedad. 

1.2. El desarrollo integral de los estudiantes de primaria 

El desarrollo integral en la etapa de primaria resulta crucial porque sienta las bases del 

progreso integral de los estudiantes en los ámbitos personal y académico. Durante esta etapa, 

los alumnos consolidan capacidades cognitivas vinculadas con la memoria, la atención y el 
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pensamiento lógico (Piaget, 1981), al tiempo que adquieren competencias para gestionar sus 

emociones y mantener relaciones sociales saludables más complejas (Erikson, 1950). 

La familia y la institución educativa constituyen los entornos fundamentales para el 

desarrollo humano. Según Jaramillo de Certain (2014), la educación primaria es un espacio 

donde se articula lo cognitivo, lo social y lo afectivo, para favorecer en los niños el 

desarrollo de la autonomía personal, la autoestima y la conciencia de responsabilidad. Del 

Valle López (2005) sostuvo que la familia constituye el primer entorno educativo, pues es 

donde se desarrollan las bases afectivas y sociales que luego se reforzarán en el ámbito 

escolar formal. El Ministerio de Educación [Minedu] (2016) reforzó esta visión al señalar 

que el desarrollo integral se logra al promover competencias cognitivas, socioemocionales 

y éticas en interacción constante, para así garantizar una formación equilibrada para afrontar 

los desafíos propios del siglo XXI. 

1.3. Importancia del desarrollo integral de los estudiantes de primaria 

El desarrollo integral es importante porque garantiza que los estudiantes se formen como 

personas plenas y ciudadanos responsables. Desde una fundamentación pedagógica, 

Vygotsky (1978) propuso la noción de la denominada Zona de Desarrollo Próximo, donde 

los procesos de aprendizaje y desarrollo se articulan de manera simultánea. Esto implica que 

la educación debe atender no solo lo cognitivo; sino también, lo social y lo emocional. 

Avalos y Larrain (2002) argumentaron que las prácticas pedagógicas deben articular teoría 

y práctica, a fin de promover ambientes de aprendizaje seguros que potencien todas las 

dimensiones del alumno. 

En la fundamentación psicológica, Piaget (1991) y Erikson (1950) plantearon que el 

niño elabora de manera activa su conocimiento y su identidad a lo largo de diversas etapas 

de desarrollo. El aprendizaje no solo implica asimilación de contenidos; sino también, 

construcción de actitudes y regulación emocional. 

Finalmente, la fundamentación social reconoce que la escuela debe contribuir a 

formar ciudadanos capaces de convivir en democracia, que respeten las normas y 

promuevan la integración participativa del individuo dentro de la sociedad (Minedu, 2016). 

Así, la importancia del desarrollo integral reside en formar estudiantes autónomos, críticos 

y emocionalmente competentes. 
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1.3.1. Fundamentación pedagógica 

La fundamentación pedagógica del desarrollo integral se basa en comprender que la 

educación trasciende la mera transmisión de conocimientos. Los enfoques pedagógicos 

modernos reconocen que los niños aprenden mejor cuando se considera su desarrollo 

completo como personas. 

La teoría de Vygotsky aportó elementos clave al establecer que los niños tienen 

diferentes zonas de desarrollo: lo que ya saben hacer solos, lo que pueden hacer con ayuda, 

y lo que aún no pueden hacer. Esta perspectiva ayuda a los educadores a diseñar experiencias 

de aprendizaje que consideren tanto los aspectos cognitivos como los emocionales y sociales 

del estudiante (Ministerio de Educación Nacional de Colombia, 2010). 

Las prácticas pedagógicas integrales requieren que los docentes actúen como 

facilitadores del desarrollo completo de sus estudiantes. Como explicaron Avalos y Larrain 

(2002), las prácticas pedagógicas deben articular todas las actividades curriculares de la 

formación e integrar la teoría y la práctica de manera efectiva. Esto significa que, además 

de enseñar materias académicas, los docentes deben promover el desarrollo emocional, 

social y físico. Esta aproximación reconoce que, cuando un niño se siente seguro emocional 

y socialmente integrado, su capacidad de aprender se potencia significativamente. 

La fundamentación pedagógica también enfatiza diseñar entornos de aprendizaje 

que valoren y respeten la individualidad de cada estudiante mientras promueven valores 

fundamentales, entre ellos la cooperación, el respeto y la responsabilidad. Según Zahonero 

Rovira y Martín Bris (2012), este enfoque no busca únicamente el éxito académico de los 

niños; pretende su desarrollo como ciudadanos conscientes, socialmente participativos y 

contribuyentes en su comunidad, a partir del desarrollo de sus competencias personales y 

valores fundamentales. 

1.3.2. Fundamentación psicológica 

El aprendizaje no solo implica incorporar información; sino también, formar 

comportamientos y actitudes. Dichas conductas se desarrollan a partir de la observación de 

otros, lo que convierte el aprendizaje en un proceso de imitación o de carácter vicario 

(Burgos Zambrano y Cabrera Ávila, 2021). 
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La base psicológica del desarrollo integral considera que el progreso académico y 

personal de los niños no se limita al ámbito cognitivo, pues está estrechamente vinculado 

con factores emocionales y sociales. Según McLeod (2024), el avance en el pensamiento y 

en la construcción de la identidad ocurre por etapas, lo que determina la manera en que los 

escolares comprenden y regulan sus emociones en cada momento de su crecimiento. De 

igual forma, Vygotsky (1978) aportó la idea de que dichas habilidades se consolidan gracias 

a la interacción con otras personas, ya que, a través del lenguaje y de las prácticas sociales, 

el estudiante aprende a gestionar sus estados emocionales en contextos de mediación. 

El enfoque Vygotskyano explica que, mediante la interacción social, se produce el 

paso de la regulación externa o interpsicológica hacia una autorregulación interna o 

intrapsicológica. En este proceso, el niño aprende inicialmente a guiar sus funciones 

cognitivas siguiendo las orientaciones de los adultos u otras personas significativas. Con el 

tiempo, estas indicaciones externas se interiorizan, lo que le permite actuar y comprender 

de manera autónoma. Este planteamiento constituye la llamada Ley de la Doble Formación 

de los Procesos Superiores (Vygotsky’s General Genetic Law of Cultural Development, 

s.f.). 

El desarrollo cognitivo en la infancia no ocurre de manera lineal: se produce en 

etapas progresivas donde los niños elaboran activamente su conocimiento a partir de la 

interacción con su entorno. Según Piaget (1991), este proceso se explica por la interacción 

entre asimilación y acomodación, mecanismos que permiten integrar nueva información y 

reorganizar los esquemas mentales. De este modo, el aprendizaje implica tanto la acción 

práctica como la reflexión, y constituye la base del crecimiento psicológico y académico. 

1.3.3. Fundamentación social y normativa 

El desarrollo integral del estudiante también se fundamenta en la dimensión social, ya que 

la interacción con el entorno y las relaciones interpersonales permiten construir aprendizajes 

y fortalecer la identidad. 

Desde la perspectiva psicosocial, Erikson planteó que el ser humano se forma a lo 

largo de etapas que están ligadas a desafíos sociales y emocionales propios de cada edad. 

Superar estas etapas implica que el niño se afirme en su identidad y logre integrarse de 

manera saludable en la sociedad (Bordignon, 2005). 
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Por su parte, Vygotsky sostuvo que el aprendizaje y el desarrollo no pueden 

entenderse de manera aislada, pues se originan en la interacción social. Los vínculos con 

adultos y pares proporcionan el andamiaje necesario para que el niño internalice valores, 

normas y conductas que regulan su participación en la comunidad (Vielma Vielma y Salas, 

2000). 

En la misma línea, Piaget (1991) subrayó que el desarrollo moral y social del niño 

se configura mediante la cooperación y el respeto mutuo. Es en la interacción con sus 

compañeros donde aprende a negociar, compartir reglas y reconocer la importancia de la 

reciprocidad como base para la convivencia. 

Socialmente, la promoción del desarrollo integral responde a la necesidad de formar 

ciudadanos capaces de convivir, participar y resolver conflictos en contextos diversos. La 

escuela cumple una función social de reproducción y transformación, dado que, además de 

transmitir saberes, debe contribuir al bienestar y a la convivencia democrática mediante el 

fortalecimiento de habilidades socioemocionales (Minedu, 2016). En el Perú, la normativa 

educativa respalda explícitamente esta responsabilidad: el Minedu (2016) planteó un 

enfoque por competencias que incorpora dimensiones personales, sociales y éticas del 

aprendizaje. Asimismo, los Lineamientos de Tutoría y Orientación Educativa (Minedu, 

2020) establecen que la tutoría y las acciones de orientación son piezas clave para 

acompañar el desarrollo integral y el bienestar de los estudiantes. 

Asimismo, el Minedu ha desarrollado orientaciones y programas específicos (por 

ejemplo, el Programa de Habilidades Socioemocionales y materiales de kit de bienestar 

socioemocional) que articulan la intervención pedagógica con políticas de convivencia, 

prevención de violencia y atención al bienestar emocional. Estas normas y programas 

reconocen que intervenir en la esfera emocional no es una actividad extraescolar; es una 

responsabilidad curricular y organizativa que exige formación docente, mecanismos de 

seguimiento institucional y articulación escuela-familia comunitaria (Minedu, 2020; 

Minedu, 2021). 
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1.4. La propuesta del Currículo Nacional de la Educación Básica respecto al desarrollo 

integral de los estudiantes de primaria 

Para Minedu (2016), la educación es un proceso orientado al desarrollo de competencias. 

Esto implica que el aprendizaje debe combinar saberes, destrezas, actitudes y valores que 

contribuyan a la formación integral del estudiante para desenvolverse en diferentes 

contextos de su vida. Bajo esta perspectiva, se pretende que los alumnos adquieran 

aprendizajes significativos y sean capaces de aplicar lo aprendido en situaciones reales de 

su entorno. 

El Currículo Nacional de la Educación Básica (CNEB) ha subrayado que el 

desarrollo integral se construye en varias dimensiones que interactúan entre sí: la cognitiva, 

la socioemocional, la física, la ética y la ciudadana. Estas dimensiones garantizan una 

formación equilibrada, donde se reconoce que la gestión emocional posee la misma 

relevancia que la adquisición de conocimientos académicos en el desarrollo integral del 

individuo. De esta forma, el estudiante avanza en su aprendizaje, al mismo tiempo que 

fortalece sus vínculos sociales y desarrolla capacidades para la vida en comunidad (Minedu, 

2016). 

Además, este documento ha establecido enfoques transversales que orientan la 

práctica pedagógica y la convivencia escolar. Entre ellos se incluyen el enfoque de derechos, 

el enfoque inclusivo, la igualdad de género, la interculturalidad y la búsqueda del bien 

común. Estos enfoques constituyen principios que guían la vida escolar y aseguran que la 

formación de los alumnos esté alineada con valores de respeto, justicia y equidad (Minedu, 

2016). 

Otro aspecto fundamental que se tiene en cuenta en el CNEB es el perfil de egreso, 

que define las características que los estudiantes deben lograr al culminar la Educación 

Básica. En este perfil se integran competencias relacionadas con el pensamiento crítico, la 

autonomía, la convivencia democrática, la gestión emocional y el cuidado de la salud. De 

este modo, se establece un horizonte claro que orienta los aprendizajes de cada nivel 

educativo y favorece el crecimiento personal y la integración social de los alumnos (Minedu, 

2016). 
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El Minedu (2016) también ha resaltado el papel de los docentes y de la institución 

educativa en este proceso. El desarrollo integral de los niños demanda un entorno educativo 

que sea inclusivo, estimulante y propicio para el aprendizaje, donde el maestro actúe como 

mediador y facilitador de experiencias, para así favorecer la autonomía y el aprendizaje 

significativo. A su vez, la escuela se concibe como un espacio de encuentro entre 

estudiantes, familias y comunidad, lo que refuerza la idea de que la formación integral no 

se limita al aula, se construye a partir de la interacción con el contexto social. 
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CAPÍTULO II: 

RELACIÓN ENTRE LA AUTORREGULACIÓN EMOCIONAL Y EL 

DESARROLLO INTEGRAL DE LOS ESTUDIANTES DE PRIMARIA 

 

 

 

El desarrollo integral de los estudiantes de primaria no se limita únicamente a la adquisición 

de conocimientos académicos, también involucra el crecimiento personal, social y 

emocional en esta etapa de la autorregulación emocional, la cual se convierte en una 

competencia clave que permite a los alumnos reconocer, expresar y gestionar 

adecuadamente sus emociones en situaciones cotidianas de aprendizaje y convivencia. 

Diversos tipos de estudio en el ámbito educativo psicológico han sostenido que los 

estudiantes que logran autorregularse emocionalmente, alcanzan un desarrollo académico y 

se vuelven capaces de desarrollar relaciones interpersonales positivas y una autoestima más 

sólida en el contexto peruano. El Minedu (2016) incorporó el aspecto del marco de las 

competencias socioemocionales, donde reconoció que la educación debe formar ciudadanos 

autónomos, responsables y capaces de enfrentar los desafíos del siglo XXI. 

En este capítulo se analiza cómo la autorregulación emocional contribuye 

directamente al desarrollo emocional de los integrantes de primaria, resaltando su 

importancia en el proceso de enseñanza y aprendizaje y su vinculación con la competencias 

y enfoques promovidos por el Minedu. Asimismo, se explica la implicancia con la práctica 

docente y la formación de ciudadanos capaces de convivir armónicamente y de tomar 

decisiones responsables para su vida personal y colectiva. 

2.1. Autorregulación emocional 

En este acápite se abarca el tema de la autorregulación emocional en los estudiantes de 

primaria; además, se detalla el proceso fundamental para su desarrollo integral, el cual 

influye directamente en su aprendizaje, bienestar y en la forma en que se relacionan con los 

demás. La habilidad de reconocer, comprender y manejar sus emociones les permite 

enfrentar retos académicos y sociales de manera adaptativa, tal como lo mencionaron Ruales 

Jurado et al. (2022): “la autorregulación emocional permite a los niños manejar sus 

emociones y comportamientos, facilitando su aprendizaje y relaciones interpersonales” (p. 

45). 
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Abarca Castillo (2003) indicó que el lenguaje cumple un papel regulador, ya que los 

alumnos, al expresar sus emociones verbalmente, logran generar estrategias para controlar 

sus impulsos. Por su parte, Bisquerra (2006) resaltó que la educación emocional es una 

herramienta pedagógica que debe estar presente de forma transversal en el currículo, ya que 

permite a los estudiantes adquirir habilidades para gestionar el estrés, resolver conflictos y 

mantener un clima de aula positivo. 

En suma, la autorregulación emocional no solo previene problemas de conducta, 

sino que potencia la capacidad de aprendizaje y el bienestar personal del niño, lo que 

refuerza su desarrollo integral. 

2.1.1. Autorregulación emocional en estudiantes de primaria 

La autorregulación emocional en estudiantes de primaria constituye un proceso esencial 

para su desarrollo integral. Según Ruales Jurado et al. (2022), “la autorregulación emocional 

permite a los niños manejar sus emociones y comportamientos, facilitando su aprendizaje y 

relaciones interpersonales” (p. 45). Durante la infancia intermedia, los niños comienzan a 

reconocer y comprender sus emociones; ello les permite responder de manera adaptativa a 

los retos académicos y sociales. 

Bisquerra (2006) mencionó que la educación emocional debe incorporarse de forma 

transversal en el currículo, ya que brinda herramientas para gestionar el estrés, resolver 

conflictos y mantener un clima escolar positivo. Asimismo, Denham (2007) sostuvo que los 

fundamentos cognitivos y atencionales de la regulación emocional se convierten en la base 

del desarrollo de la competencia emocional desde la infancia hasta la niñez media, para así 

favorecer un aprendizaje más efectivo y relaciones más sanas. 

En el Perú, según Minedu (2021), se reconoce la autorregulación emocional como 

parte fundamental de las competencias socioemocionales, indispensables para poder lograr 

que los alumnos desarrollen autonomía y bienestar integral. 

2.1.2. Factores que influyen en la autorregulación emocional 

La autorregulación emocional en la infancia representa un proceso esencial para el 

desarrollo integral del niño, pues les permite reconocer, manejar y expresar sus emociones 

de manera adecuada ante distintas situaciones. Este proceso no es innato, sino que se 
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construye progresivamente mediante la interacción de elementos biológicos, psicológicos, 

familiares y sociales, los cuales condicionan el grado de madurez emocional para alcanzar 

cada etapa de crecimiento (Eisenberg et al., 2010). 

En primer lugar, representa el núcleo esencial donde los niños aprenden las primeras 

estrategias de regulación. La calidad de los vínculos afectivos, el tipo de apego establecido 

y el estilo de crianza ejercen una influencia determinante. Padres y cuidadores que modelan 

conductas de autocontrol y expresan sus emociones de forma equilibrada brindan a los niños 

referentes claros para regular emociones como la frustración, la tristeza o la alegría 

(Thompson, 2014). 

Los estilos de crianza representan un elemento determinante en el desarrollo 

socioemocional de los hijos. De acuerdo con Velásquez Quispe (2020), retomando los 

aportes de Papalia, se distinguen tres estilos principales: el autoritario, caracterizado por un 

control rígido y el uso de castigos; el permisivo, en el que los padres muestran una actitud 

tolerante y permiten mayor libertad de opinión; y el democrático, que combina altas 

expectativas con sensibilidad hacia las necesidades de los hijos. En este sentido, la habilidad 

del ser humano para socializar está fuertemente influenciada por el estilo de crianza recibido 

en su primer entorno social: la familia.  

El entorno familiar juega un papel clave en el desarrollo de la autorregulación 

emocional de los niños. Según Marín Iral et al. (2019), es dentro de la familia donde los 

pequeños comienzan a aprender cómo relacionarse con los demás, lo que muestra que los 

lazos emocionales más significativos para ellos se forman precisamente en ese primer 

núcleo de convivencia. 

Por otra parte, los factores biológicos y neurológicos condicionan directamente la 

capacidad de autorregulación. El cerebro infantil, especialmente la corteza prefrontal, se 

encuentra en un proceso de maduración que avanza con la edad, lo que facilita gradualmente 

el manejo de los impulsos y la habilidad para elegir adecuadamente entre distintas opciones. 

Asimismo, la salud física, el temperamento y la predisposición genética influyen en la 

facilidad con que los niños logran manejar sus emociones (Blair y Ursache, 2011).  

Los niños aprenden poco a poco a controlar sus emociones usando distintas 

estrategias, como concentrar su atención en algo o distraerse con otra actividad (Aldrete-
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Cortés et al., 2014). Conforme crecen, sus emociones también maduran, lo que les ayuda a 

manejar mejor lo que sienten. Entre los 3 a 5 años, empiezan a reconocer sus propias 

emociones y las de los demás, y logran adaptarlas según la situación que viven.  

Sánchez-Márquez (2018) expuso la clasificación de las emociones en dos grupos.: 

primarias y secundarias. Las primarias son propias del ser humano y responden a estímulos 

fisiológicos, biológicos y neurológicos. Para el autor, las emociones secundarias son 

producto de la interacción social, como la culpa, la vergüenza, el amor, entre otras. Estas 

dos clasificaciones de emociones son denominadas respuestas emocionales universales a la 

felicidad, el miedo, la ira y demás. 

De igual modo, el contexto escolar y social constituye un espacio de aprendizaje 

significativo. Las experiencias con compañeros, docentes y actividades académicas ofrecen 

oportunidades para practicar destrezas, tales como la empatía, la resolución pacífica de 

conflictos y el trabajo en equipo. Los programas de educación socioemocional y un clima 

escolar positivo contribuyen a que los niños adquieran recursos para identificar sus 

emociones y actuar de manera adaptativa (Denham et al., 2012). 

Resulta indispensable destacar la importancia de las estrategias de apoyo y 

acompañamiento diseñadas para fortalecer este proceso. Técnicas como la respiración 

consciente, el juego simbólico, las actividades artísticas y la validación de emociones por 

parte de los adultos fomentan en los niños una mayor confianza y seguridad para enfrentar 

situaciones estresantes. De esta manera, la autorregulación emocional no solo se convierte 

en una competencia individual, sino que se transforma en un elemento esencial para la 

adaptación social, el rendimiento académico y el equilibrio psicológico y emocional durante 

toda la vida (Graziano et al., 2007).  

La autorregulación emocional incluye varias habilidades importantes, como 

aprender a mantener el equilibrio, ser tolerante, controlar la ira y mostrar empatía hacia los 

demás. Estas capacidades pueden fortalecerse con prácticas sencillas, por ejemplo, hablar 

con uno mismo para calmarse, reconocer cómo se siente en cada momento y aprender a 

manejar las emociones de manera adecuada (Guil et al., 2018). Del mismo modo, fortalecer 

la autorregulación emocional significa aprender a convivir de forma respetuosa con las 

demás personas, controlar nuestras acciones y reconocer los derechos de quienes nos rodean. 
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En este sentido, las normas de convivencia se basan en la tolerancia, entendida como un 

valor fundamental que guía y orienta el comportamiento humano dentro de la comunidad 

(Rodríguez Ortiz y Zapata Blandón, 2019). 

2.1.3. Beneficios de la autorregulación emocional 

La autorregulación emocional en estudiantes de primaria aporta beneficios múltiples y 

complementarios al desarrollo integral. En primer lugar, mejora el bienestar psicológico: los 

niños que adquieren habilidades para reconocer y regular sus emociones muestran menos 

niveles de estrés y ansiedad y una mayor sensación de equilibrio emocional (Minedu, 2021). 

Gross (2014) indicó que los estudiantes de primaria se relacionan con la capacidad 

de manejar de manera adecuada las emociones que surgen en diferentes contextos escolares 

y familiares. Este proceso contribuye a que los niños desarrollen un mayor equilibrio 

personal, lo que se refleja en una convivencia armoniosa y en un mejor manejo de 

situaciones que suelen generar estrés o frustración. Desde la perspectiva de la psicología 

educativa, esta habilidad constituye una base para fortalecer la autonomía y la toma de 

decisiones conscientes. 

Un beneficio importante es que los estudiantes que aprenden a gestionar sus 

emociones muestran un aumento en su bienestar subjetivo. Al comprender sus propios 

sentimientos, logran reducir la intensidad de reacciones negativas como la ira o la ansiedad, 

lo que favorece un clima escolar más pacífico. Esta comprensión no surge de manera 

espontánea, sino que se construye a través de experiencias, acompañamiento docente y 

dinámicas que fomentan la reflexión (Bisquerra Alzina, 2009). 

La autorregulación también repercute en el rendimiento académico. Los niños que 

desarrollan esta competencia presentan mayor capacidad de concentración, lo que les 

permite atender con más eficacia a las actividades de aprendizaje. Al disminuir las 

distracciones emocionales, los estudiantes pueden persistir en la resolución de problemas, 

alcanzar metas y experimentar satisfacción por los logros obtenidos (Goleman, 1996). 

Además, la autorregulación disminuye las conductas impulsivas o agresivas, con lo 

que contribuye a una mejor convivencia escolar y a la reducción de conflictos; esto repercute 

en un clima favorable para el aprendizaje colectivo. En cuanto a las relaciones 

interpersonales, regula la expresión emocional y promueve la empatía y la cooperación, 
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habilidades indispensables para el trabajo en equipo y la ciudadanía activa. A largo plazo, 

las competencias emocionales tempranas se asocian con mayor resiliencia y ajustes sociales 

más saludables en la adolescencia y la adultez (Collaborative for Academic, Social, and 

Emotional Learning, 2020). 

2.2. Relación entre autorregulación emocional y el desarrollo integral en primaria 

La autorregulación emocional y el desarrollo integral están profundamente conectados en 

los estudiantes de primaria. Esta relación es bidireccional: cuando los niños aprenden a 

manejar sus emociones, su desarrollo integral se fortalece, mientras que, cuando 

experimentan un desarrollo integral saludable, su capacidad de autorregulación mejora. 

En el aspecto académico, los niños que pueden regular sus emociones tienen mayor 

facilidad para concentrarse en las tareas, manejar la frustración cuando algo es difícil y 

mantener la motivación para aprender. Como explicaron Pérez López y Gómez Hurtado 

(2021), los programas que articulan la autorregulación emocional con la reflexión sobre las 

propias acciones contribuyen de manera significativa al fortalecimiento de las competencias 

sociales y académicas de los estudiantes. Por ejemplo, un alumno que puede calmarse 

cuando se siente abrumado por un problema de matemáticas tiene más probabilidades de 

persistir y encontrar la solución. 

Socialmente, la autorregulación emocional permite a los niños establecer relaciones 

más saludables con sus compañeros y maestros. Cuando pueden controlar impulsos como 

la ira o la ansiedad, les resulta más sencillo colaborar con otros, afrontar los conflictos de 

forma constructiva y expresar empatía hacia sus semejantes. Eisenberg et al. (2010) 

argumentaron que las intervenciones que fortalecen la autorregulación emocional pueden 

desempeñar un papel decisivo en la prevención de dificultades relacionadas con la salud 

mental de los estudiantes. 

Dicha relación se refleja en el fortalecimiento de la autoconfianza y la autoestima. 

De acuerdo con González del Yerro Valdés (2007), las emociones cumplen una función 

reguladora en la conducta del individuo y resultan esenciales para favorecer la adaptación e 

integración de los niños en su entorno social. Aquellos que desarrollan la capacidad de 

identificar y gestionar adecuadamente sus emociones demuestran una mejor convivencia, 
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desarrollan un mejor autoconcepto y una mayor seguridad en sus capacidades, lo que 

contribuye positivamente a todas las áreas de su desarrollo. 

2.2.1. Autores que definen la relación entre la autorregulación emocional y el desarrollo 

integral de los estudiantes de primaria 

Diversos investigadores han estudiado cómo se relacionan la autorregulación emocional y 

el desarrollo integral en niños de primaria y han proporcionado evidencia científica de esta 

importante conexión. 

Pérez López y Gómez Hurtado (2021), a través de la investigación implementada en 

un programa de educación emocional que integró reflexión, conocimiento de emociones y 

actuaciones en el aula, concluyeron que “la implementación del programa ha favorecido de 

manera positiva la adquisición de habilidades socio-emocionales del alumnado y ha creado 

un clima óptimo en el aula, reduciendo así la conflictividad” (p. 13), lo que se vincula 

indirectamente con mejoras académicas y sociales. 

Asimismo, Montroy et al. (2016) mencionaron que la autorregulación comienza a 

desarrollarse después de los tres años y se fortalece durante la primaria. Según sus estudios, 

habilidades tales como los procesos de atención, la memoria operativa y la autorregulación 

de los impulsos se integran gradualmente y crean una base sólida para el aprendizaje 

integral. Esta investigación es fundamental porque demuestra que existe una ventana de 

oportunidad específica durante la educación primaria para fortalecer estas habilidades. 

Trevarthen (2001) precisó en su investigación que las emociones no son solo 

reacciones internas, ya que influyen activamente en cómo los niños establecen vínculos con 

el entorno físico y social que los rodea. A través de su estudio, se mostró que las emociones 

actúan como reguladores naturales de la actividad humana, lo que explica por qué son tan 

importantes para el desarrollo integral. Para este autor, las emociones tienen una función en 

el cuerpo y en las relaciones sociales. 

Por su parte, Maturana (2020) aportó una perspectiva única al señalar que las 

emociones están presentes en todo lo que hacemos diariamente. Dentro del ámbito educativo 

resulta esencial que los niños desarrollen la capacidad de regular sus propias emociones, 

porque esto afecta directamente su capacidad de aprender y relacionarse con otros. Su 

trabajo destaca que no es posible separar las emociones del proceso educativo. 
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2.2.2. Importancia de la autorregulación emocional en el desarrollo integral de los 

estudiantes de primaria 

La relación entre la autorregulación emocional y el desarrollo integral es bidireccional: 

mientras el control emocional facilita el aprendizaje y la convivencia, un desarrollo integral 

sólido refuerza las competencias socioemocionales. Según Rosero-Cárdenas et al. (2024), 

los estudiantes que consiguen autorregularse emocionalmente muestran mayor rendimiento 

académico y mejores habilidades sociales. De igual manera, Padilla Camacho y Sandoval 

Ceja (2022) sostuvieron que la inteligencia emocional es un predictor del éxito escolar y del 

bienestar, lo que confirma que la dimensión afectiva debe ocupar un lugar central en la 

educación. 

En la práctica, cuando un niño aprende a gestionar la frustración, la ira o la tristeza, 

puede concentrarse mejor en las tareas académicas y relacionarse de manera positiva con 

sus compañeros. Esto contribuye a formar individuos equilibrados, capaces de enfrentar los 

retos de la vida con resiliencia y adaptabilidad (Suárez Rojas, 2023). 

2.3. Posibilidades que ofrece el Currículo Nacional de la Educación Básica para 

desarrollar la autorregulación emocional y el desarrollo integral en primaria 

El CNEB ofrece múltiples oportunidades para promover la autorregulación emocional y el 

desarrollo integral de los estudiantes de primaria. Este documento reconoce la importancia 

de formar personas completas, no solo académicamente competentes. 

Una de las principales fortalezas del CNEB es que incluye competencias 

socioemocionales específicas dentro del perfil de egreso. Como señaló el Ministerio de 

Educación Nacional de Colombia (2010), se busca desarrollar competencias para la vida 

que posibiliten a los niños relacionarse de manera adecuada consigo mismos, con sus 

compañeros, con los adultos y con el entorno físico y social en el que se desenvuelven. Esto 

implica que se espera que los alumnos, además de dominar las materias tradicionales, 

también desarrollen habilidades para manejar sus emociones, relacionarse positivamente 

con otros y tomar decisiones responsables. 

El CNEB también promueve enfoques transversales que permiten integrar el 

desarrollo emocional en todas las áreas de aprendizaje. Por ejemplo, en el desarrollo de una 

sesión de ciencias, los estudiantes tienen la oportunidad de aprender no solo sobre el método 
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científico; sino también, sobre la paciencia, la perseverancia y el trabajo colaborativo. 

Lucero Revelo (2015) explicó que la autorregulación cognitivo-emocional es una habilidad 

esencial para el desarrollo integral, ya que permite a los estudiantes reconocer y manejar sus 

emociones de manera consciente, lo que fortalece su autonomía y su capacidad para convivir 

con otros. Al desarrollar estas competencias, la escuela contribuye a la formación de 

personas más equilibradas, empáticas y responsables de sus propias acciones. 

Además, en el documento curricular, se resalta la relevancia de establecer entornos 

de aprendizaje seguros, favorables y estimulantes en un entorno que les permita a los 

estudiantes expresar sus emociones de forma adecuada y recibir el apoyo correspondiente 

para desarrollar estrategias de autorregulación. Espinoza y Toribia (2021) plantearon que, 

cuando el currículo escolar integra la autorregulación emocional como parte de su enfoque 

formativo, las escuelas adoptan prácticas pedagógicas que la fortalecen. De este modo, el 

aula se convierte en un espacio donde los estudiantes aprenden a reconocer y gestionar sus 

emociones de manera progresiva y autónoma. 

Las orientaciones para la evaluación formativa incluidas en el CNEB también 

consideran el desarrollo socioemocional, lo que permite a los docentes monitorear y apoyar 

el crecimiento integral de sus estudiantes de manera sistemática. Según Pérez Soto (2025), 

los docentes que poseen formación en estas áreas demuestran mayor eficacia al favorecer el 

desarrollo socioemocional y metacognitivo de sus alumnos. Esto representa un avance 

significativo hacia una educación más completa y humanizada. 

2.3.1. Posibilidades en base a las competencias 

El CNEB ofrece múltiples posibilidades para integrar la autorregulación emocional en la 

formación integral a través del enfoque por competencias. Una de las más relevantes es la 

competencia “Construye su identidad”, en la que se fomenta la identificación y 

autorregulación de las emociones, así como el fortalecimiento de la autoestima y la 

autonomía (Minedu, 2016). Además, la competencia “Convive y participa 

democráticamente” fomenta el respeto, la empatía y la cooperación; todos ellos aspectos 

vinculados a la autorregulación emocional y al desarrollo integral. Según Marcelo Espinoza 

(2021), estas competencias se interrelacionan entre sí y permiten una formación global que 

integra las dimensiones cognitiva, emocional y social del aprendizaje 
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El CNEB reconoce la importancia de la evaluación formativa para monitorear el 

progreso de los estudiantes, que no se limita a los resultados académicos, sino que también 

abarca el desarrollo de sus competencias socioemocionales (Freire Romero et al., 2023). 

Esto abre la posibilidad de que la autorregulación emocional sea trabajada de manera 

explícita en las diferentes áreas curriculares, para así asegurar que los niños de primaria 

crezcan como personas íntegras y resilientes. 

2.3.2. Posibilidades en base a estrategias para su implementación 

El CNEB establece diversas posibilidades para trabajar la autorregulación emocional y su 

contribución al desarrollo integral de los estudiantes de primaria. En primer lugar, ofrece un 

enfoque basado en competencias que guía y estructura el proceso de aprendizaje hacia el 

desarrollo de capacidades socioemocionales, en especial dentro de la competencia 

“Construye su identidad”, donde se promueve la capacidad de identificar y regular sus 

propias emociones, así como a fortalecer su autoestima (Minedu, 2016). 

Dentro de este marco, el CNEB plantea el uso de situaciones significativas de 

aprendizaje que vinculen las emociones con experiencias diarias de los niños como base del 

proceso educativo. Estas situaciones favorecen la reflexión sobre la manera en que enfrentan 

la frustración, el miedo o la alegría, a fin de lograr que los estudiantes encuentren recursos 

personales para manejar estas vivencias. Asimismo, brinda la posibilidad de integrar la 

tutoría y la orientación educativa como espacios sistemáticos para el desarrollo 

socioemocional. A través de estas acciones, los docentes pueden implementar dinámicas 

grupales, ejercicios de autoconocimiento y estrategias de convivencia que fortalezcan la 

regulación emocional en contextos escolares (Minedu, 2016). 

Por último, el CNEB también abre camino a la interdisciplinariedad, ya que, en áreas 

como Comunicación, Arte y Educación Física, se pueden trabajar actividades expresivas, 

corporales y de interacción que faciliten la autorregulación de emociones, al mismo tiempo 

que se promueve el desarrollo integral del alumno en sus dimensiones cognitiva, afectiva y 

social. A su vez, reconoce la familia y la comunidad como agentes clave en el 

acompañamiento del proceso educativo. Esta perspectiva fomenta la implementación de 

proyectos y actividades que conecten la escuela con el hogar, con el objetivo de generar 

coherencia en el acompañamiento emocional de los estudiantes y reforzar los aprendizajes 

adquiridos en el aula (Minedu, 2016).  
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CONCLUSIONES 

 

 

 

1. La investigación revela la estrecha relación entre la autorregulación emocional y el 

desarrollo integral de los estudiantes de primaria, ya que la gestión adecuada de las 

emociones influye directamente en el aprendizaje, la convivencia escolar y el bienestar 

personal. Se evidencia que ambas dimensiones, lo emocional e integral, se fortalecen 

mutuamente generando una formación equilibrada y completa. 

2. El presente estudio nos demuestra que la autorregulación emocional es una 

competencia esencial que permite a los niños o estudiantes reconocer, comprender y 

controlar sus emociones. Se respalda teóricamente con diferentes autores, quienes 

sostienen que esta habilidad se desarrolla progresivamente mediante la interacción 

familiar, escolar y social. 

3. La monografía demuestra que el desarrollo integral es un proceso multidimensional 

que abarca las dimensiones cognitiva, emocional, social, física y ética. Todo esto se 

fundamenta en diferentes teorías que destacan que el crecimiento integral permite 

formar estudiantes autónomos, empáticos y con sentido de responsabilidad. Entonces, 

se busca un crecimiento y equilibrio en la escuela y la familia, pues desempeñan un 

papel decisivo al ofrecer experiencias y contextos que favorecen la construcción de 

valores, habilidades y actitudes necesarias para la vida. 

4. El análisis desarrollado en la investigación demuestra que existe una relación directa 

y complementaria entre la autorregulación emocional y desarrollo integral. Cuando 

los niños o estudiantes aprenden a regular sus emociones y mejoran su rendimiento 

académico, fortalecen su autoestima y establecen relaciones saludables. Además, el 

trabajo confirma que el Currículo Nacional de la Educación Básica integra esta 

relación dentro de sus competencias clave, lo cual válida su relevancia pedagógica y 

social. 
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